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SUELOS EMPARRILLADOS PARA GANADO
VACUNO

La carestía de la mano cle obra ha <^bli^^ado a simplii:i-
car el manejo cíe los animales y a incrementar la mecaniza-
ción de las explotaciones ganacleras.

I?1 uso de la cama para el gana<lo era considerado como
imprescindible, tanto por la comoclidad y limpieza del g^-
nado como para conseguir el estiércol necesario para los
cttitivos ; sin einbarbo, ese encarecimiento creciente de la
^nano de obra ha hecho reconsiderar muchas cle las prác-
ticas ganacieras tradicionales y, sol7re todo, aquellas qtte
exigen más trabajo, especialmente cuanclo clicho trabajo es
clesag-radable. ^stas circunstancias cctinciden en la tarea
cíe extracción del estiéra^l ^-, por ello, se han intentado di-
ferentes proceclimientos para aligerarla o sttprimirla.

Han siclo los países ^orrajeros del norte de Ettropa los
que má> se han ocupadc^ del prolileina, que para ellos era
muy agudo clebido a la escasez cle haia y a la fiterte compe-
tencia industrial para la mano cle obra. I)e los distintos sis-
temas empleados : plaza corta, evar.uación mecánica clel es-
'tiércol y suelos emparrillados, en esta Hoja Divulgaclc^ra
vamos a ocuparnos exchtsivainente clel tíltimc^, el cle sttelc^s
emparrillados, que parece llamadc^ a revc^lttcionar los m^-
todos de explotación agrícola-l;-anaclera, ya que el cambic^
no se redttce a la instalación <le Ic^s sttelos emparrillaclc^s,
sino que exig^e el alniacenamientc^ ^- ciistribttción cle las cle-
vecciones en forma líqtticla con la cc^nsig-uiente maquinaria
especializada.
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El emparrillado.

El fundamento de los suelos emparrillados es permitir
el paso de las deyecciones prestando al mismo tiempo piso
seg^uro }- cómodo a los animales. Esto obliga a estudiar mi-
nuciosamente la anchura de las viguetas y la separación
entre ellas.

El emparrillado puede estar constituido por parrillas
prefabricadas o por viguetas o traviesas que se montan so-
bre otras transversales.

ll^lateriales a utilizar.

Los materiales utilizados para hacer las viguetas y las
parrillas son el horlnig^ón, la madera y el hierro.

I.as viguetas de hormigón para las instalaciones de ga-
naclu vacuno han de ser de hormigón armado y vibrado,
tal como las fabriean ias incíustrias especializadas.

La forma de las viguetas puecle ser variada, pero, en
cualquier caso, serán más estrechas por abajo que por arri-
ba, para que las deyecciones no se queden entre ellas ce-
gando los espacios.

Las vigttetas de hormigón son resistentes }- tienen una
duración indefinida siendo, al mismo tiempo, fáciles de lim-
piar. Prestan un buen apoyo a los animales sielnpre que
la superficie superior sea áspera.

La madera puede emplearse en el emparrillado de la
plaza corta del ganado vacuno, pero para esta aplicación
es peor que el hormigón por ser resbaladiza cuando se moja
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Fig. 1.-Secciones de distintos modelos de emparrillados. Las medidas de
las viguetas y las separaciones entre ellas están expresadas en centímetros.
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y por el inconveniente de formar astillas que pueden pro-
ducir lesiones en la ubre.

La madera a utilizar debe ser resistente a la humedací,
siendo la de roble y la de acacia las más recomendables.

Las parrillas metálicas pueden ser de fundición o de
pletina y, por su fortaleza, permiten espesores menores y
un mejor paso de las deyecciones. La industria fabrica nu-
merosos tipos de parrilla que pueden ser utilizados en las
instalaciones ganaderas. Las parrillas metálicas están es-
pecialmente indicadas para el ganado vacuno en los esta-
blos de plaza corta.

El canal.

Las deyecciones que atraviesan el emparrillado ^•an a
parar a un foso o canal, según los casos, que está situado
bajo él. La forma y capacidad del canal varían segízn el
sistema elegido para el manejo de las deyecciones.

Desde que se inició la construcción cle suelos emparri-
]lados se han empleado diversos sistemas de retirada de
las devecciones sólidas }- líquicías; en los primeros tiem-
pos se hacía escurrir a los purines y los restos sólidos se
recogían periódic;amente levantando las parrillas. I?ra un
sistema penoso, solamente practicable en peqtteñas e^plo-
taciones.

Precisamente lo que se clebe evitar es que escurra el
purín, porque entonces las cíeyecciones sólidas se pegan al
suelo y sólo pueden eliminarse mecánicamente. Por esto, en
lc^s sistemas actuales se cuida cle que los restos sólidos y
líquidos queden mezclados, con lo que las deyecciones sóli-
das flotan parcialmente en el purín y no se pegan al suelo.

I^ay dos soluci^nes posibles :

l.a Fs^-rirri.^laie7ito roti^ti^^^ttio ^^ed estiércol f l^,ido. - El
canal tiene el fondo horizontal v en el extremo de salida
hay un pequeño resalte que retiene una capa constante de
líquido en todo el canal sobre la que escurren las de^-eccio-
nes sólidas.

La altura del resalte de retención es de cinco centíme-
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Fig. 2.-Esquema de instalación p:ara escurrimíento continuo del estiércol
fluido.

tros para longitudes de canal de 15 metros y de 10 centí-
metros para canales de 30 metros. Condición importantísi-
ma es que el suelo y las parecíes del canal estén perfecta-
mente lisas y i^ruñidas.

En este sistema, el estiércol tluido desborda de modo
continuo el resalte cayendo a la fosa; no es necesario añn-
dir agua aunquc, no ha}- inconveniente en que vaya tam-
bién el agua de limpieza de las parrillas.

^.8 Reterytició^i del e.ctiércol fluido.-El extremo de sa-
lida del canal se cierra mediante una trampilla, y en el ca-
nal se van acumulando las deyecciones sólidas, los orines
y el agua de lavado. Una o dos veces por semana, según
sea el tamaño del canal, se levanta la trampilla y la mezcla
se precipita en la fosa.

El fondo debe ser igualmente horizontal o con una li-

Eetablo amparrillado Exterlor Trampilla

5011 do ^^^.,^^,....,r....
Llquido;. - • .. .. .
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Fig. 3.-Eaquema de instalación para vaciado intermitente del estiércol
fluido.
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g^era pendiente del 1 por 100 hacia la salida. La superficie
del canal será lisa v bruñida.

La fosa.

E1 estiércol íluido tiene un valor fertilizante que es
conveniente aprovechar; por lo que debe almacenarse en
una f.osa para distribuirlo en el campo de acuerdo con las
necesidades de los cultivos.

La fosa puede situarse justamente a continuación del
canal de recogida de deyecciones, pero es conveniente em-
plazarlas más lejos de la vaquería para alejar el mal olor y
recoger mejor el producto cuando hay varios canales.

Sin embargo, esto puecle ser un inconveniente en eaplo-
taciones sobre terreno llano, porque el canal o tubo (diá-
metro mínimo, 25 cm. ) que lleva la mezcla pastosa hasta
la fosa, ha de tener una pendiente clel 10 por 100 para que
aquélla avance bien y, si la conducción es larg^a, habrá que
profundizar bastante para hacer la fosa.

Para calcular las dimensiones de la fosa hay que prever
de 1,5 a 2 metros cúbicos por vacuno mayor y mes. I,as
necesidades de los cultivos y la rotación establecida nos
permitirán saber cada cuánto tiempo ha de vaciarse la fosa
y, por lo tanto, las dimensiones de la mistna, aunque, como
norma, podemos recomendar que se calcule para dos meses.

Cuando por ciertas dificultades, como puede ser la exis-
tencia de agua a poca profundidad en el terreno, no se hace
la fosa, es mejor extraer periódicamente el estiércol fluido
de los canales o de una poceta a la que aquéllos confluyen ;
en ambos casos se utilizará, como es lógico, el procedimien-
to de retención.

El intentar ahorrarse el gasto de construcción de la
fosa y dejar que el estiércol fluido se pierda, no es reco-
mendable, ya que pronto se establecerá un lodazal mal-
oliente que obligará a buscar una solución definitiva, por
lo que es mejor hacer la fosa desde un principio.

Tal como se dijo para los canales, las paredes y el suelo
de la fosa serán impermeables y muy lisos, y los ángulos
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redondeados. Es conveniente que la fosa sea cubierta de-
janclo rin registro amplio y cómodo para el vaciado y para
alguna posible reparación.

La fosa descubierta tiene el inconveniente del olor, pero
se reduce la masa líquida por evaporación. Debe rodearse
clc una alambrada protectora.

Para evitar la excavación puede sustituirse la fosa por
un depósito elevado, pero esto exige la utilización de un
elevador sinfín para llenar el depósito.

La distribución del estiércol fluido.

La masa acumulada en la fosa no presenta una compo-
sición homogénea, ptres las deyecciones sólidas tienden a de-
positarse en el fondo, aunque una pequeña parte flota tam-
bién sobre el líquido. ^

Esta disposición desigual de la masa obliga a realizar
su homogeneización, ya qtte de otro mocío no es posible su
manejo en estado fluido. La mezcla de las deyecciones pue-

Fig. 4.-Las deyec-
ciones, mezcladas
con agua, se reco-
gen en una fosa.
Esta que aquí ve-
mos es descubierta
y va protegida por

una alambrada.
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Fig. 5.-Establo de la Cooperativ,a San Isidro, en el barrio de Landeta,
en Azpeitia (Guipúzcoa), que posee una cisterna para el manejo del

estiércol fluido.

cle hacerse con agitadores fijos instaladus en la fusa, l,ero
es más práctico emplear para ello la bomba cargadora de
la cisterna que va a transportar el estiércol fluido al Calll-
po ; para lograr la mezcla basta insuflar aire a presión en
la masa. Una vez conseguido esto, se cambia el sentido de
trabajo de la bomba para que aspire el líquidu espeso ob-
tenido y cargue así el tanque. En el campo la misma bomba
iinpulsará el líquido, repartiéndolo a pi-esión en ttna anl-
plia franja.

También es ^^osible mezclar el estiércol f.luido con el
agua empleada para el riego y hacer de este modu riegos
fel-tilizantes.

Fn explotaciones de montaña, donde el desnivel del
terreno permite utilizar tres niveles superpuestos, puede
hacerse el establu en el nivel más alto, la fusa en el inter-
medio y cargar por gravedad el tanque o depósito portátil
en un nivel inferior. Luego, el tanque descargará en el cam-
po por medio de un tubu horizuntal perforacío, que, al pa-
sar, va regando una zona equivalente a la long^itud de
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dicho tubo. De este modo se puede hacer por gravedad todo
el manejo del estiércol fluido.

Cuando el volumen de abono líquido es grande o el re-

Canal de paeo de 3eveccionee

Boos de vaciado
oon 2 oriflcios

Dietribuidor de eetiércol
fluido en poalclór. de lle-
na3o por gravedad

Fig. 6.-Esquema de instalación aprovechando el desnivel del terreno.

parto frecuente, conviene adquirir un tanque metálico con
su bomba, especialmente preparado para este uso, pero
para pequeñas explotaciones existen unos depósitos o bol-
sas de plástico que, montados en un remolque o distribuidor
de estiércol, cumplen el mismo cometido, y pueden montar-
se y desmontarse rápidamente.

Otro.r ,siste^nas.

El procedimiento, antes descrito, de manejo líquido de
las deyecciones es el más extendido y el más recomendable ;
no obstante, en condiciones especiales pueden ser intere-
santes otras soluciones, como estas dos que citamos a con-
tinuación :

La En explotaciones de montaña, en las que pueden
establecerse niveles diferentes, puede aprovecharse el piso



Fig. 7.-Esquema de la posible
recogida y remoción con pala

frontal

inferior del emparrillado para acumular las deyecciones só-
lidas dejando escurrir las líquidas a un depósito. Un tractor
con una pala empujará y recogerá el estiércol acumulado.

2.a Una pala o arrobadera tirada por un cable accio-
nado por un motor arrastra las deyecciones acumuladas
hacia un depósito o un remolque en el exterior. La pala
tiene la medida exacta del ancho del canal y la frecuencia
de los pases viene dada por la capacidad de la pala ; gene-
ralmente es suficiente hacerlo una o dos veces al día. Pre-
senta dos ventajas: la escasa altura del canal bajo el em-
parrillado que se rec7uce a unos 30 centímetros, los precisos
para el paso de la arrobadera, y el ahorro de agua.

Fig. 8.-Establo de
plaza corta para
vacas, con canal
emparrillado de
parrillas inetálicas.



- 11 -

Aspecto sanitario de los emparrillados.

Hay dos puntos a considerar : la irregularidad del piso
y el ambiente.

El ^iso.-Es indudable que para los animales es más
difícil permanecer de pie y desplazarse sobre un suelo ein-
parrillado que sobre un suelo normal, pero la práctica ha
demostrado que, sielnpre que se respeten las medidas re-
comendadas, no se presentan problemas de aplomos. Una
norma general es que la vigueta preste apoyo cómodo al
pie del animal y que, cuando pisa sobre la hendidura o
separación entre dos viguetas, ésta sea lo suficientemente
estrecha para que la pezuña pise al mismo tiempo dos vi-
guetas.

La seguridad en la permanencia y mal-cha sobl-e las
viguetas no depende solamente de sus medidas, sino tam-

Fig. 9. - A1 fondo, parrilla de
cemento. En primer término,
una de hierro. Las medidas de-
ben estar bien calculadas, para
que no se produzcan lesiones.

bién cíe la fijeza de las mismas y de su cara superior, qne
ha de ser plana, áspera y con los bordes ligeramente reclon-
deados para evitar aristas que puedan cortar la pezuiia o
herir la ubre. En este aspecto necesitan una revisiórl es-
pecial las parrillas de madera y las metálicas, en las que se
eliminarán las astillas y las rebabas, respectivamente.

El ambiente.-La etiistencia de una masa líquida con
ahundancia de materia orgánica es causa de fermentaciones
que orig-inan gases ; unos más pesados que el aire, como el
carbónico v el sulfhídrico, _v otros más ligeros, como el
metano y el amoníaco.
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El ganado vacuno es poco sensible a las emanaciones
y nunca se han registrado accidentes, por lo que la atención
clel ganadero debe dedicarse sobre todo a cuidar las caracte-
rísticas indicadas de las viguetas y su buena disposición,
especialmente en cuanto al espaciamiento.

lle todas formas, con respecto a las emanaciones, con-
viene tener presente que las instalaciones con suelos em-
parrillados deben disponer de una buena ventilación y que
se debe evitar el almacenado de las deyecciones en el mis-
mo canal, haciéndolas pasar f recuentemente al depósito,
que estará alejado de los alojamientos.

Una advertencia final acerca de la tosa de almacena-
miento del estiércol f luido. Cuando se vacíe }' sea preciso en-
trar en ella para hacer su reparación o limpieza, clebe
tenerse mucho cuidadu con los gases nocivos que pueclen
quedar en ella. Si el gas acumulado fuera únicamente cl
carbónico, como en el caso de los silos o las cubas de vino,
bastaría meter tlna vela encendida para comprobar su pre-
sencia, porque la vela se apaga, pero también puede haber
gas Inetano }- en este caso la llama produciría una explo-
sión ; por esto es necesario destapar previamente la tapa,
para que la fosa se airee y se piel-da el metano.

Otra manera fácil de comprobar si hay peligro es in-
troducir en la fosa un pequeño animal cualquiera, por
ejemplo, un pollito; en el caso de que no le pase nada, se
puede entrar en la fosa, pero si el animal muere, debe des-
taparse la fosa y por medio de una bomba extraer todos los
gases antes de que ninguna persona entre.

Es muy conveniente que cuando un hombre entra en un
depósito de estiércol, o bien en una cuba o silo, lleve ulla
cuerda atada a la cintura para que, en caso de mareo o acci-
dente, sus compañeros puedan tirar y sacal-lo rápidamente.

I a acumulación de gases en depósitos de fermentación,
bien sean fosas de estiércol, silos de forraje o cubas de vino,
es causa de numerosos accidentes al cabo del año, acciden-
tes fáciles de evitar si se tienen en cuenta las precauciones
indiradas.



- 13 -

EI emparrillado en las instalaciones para ganado vacuno.

1) Fstablo de plaza corta ^iara vacas.

Se emparrilla la parte correspondiente al canal de de-
yecciones, y de este modo el ganado se mantiene limpio sin
necesidad de emplear cama, y se suprime el escalón.

La anchura recomendada del canal es 80 centímeti-os,
a continuación de una plaza cuya medida más usual para
vacas lecheras es la de 1,50 metros. Como hay vacas más
pequeñas y más grandes, será práctico hacer longitudes cle
plaza variable de 1,40 a 1,60 metros, añadiendo una vigue-
ta más o cubriend^ el espacio entre las dos primeras.

Cuando comenzaron a emplearse ^ estos emparrillados,
el suelo firme reservado para las vacas era menor y el em-
parrillado alcanzaba parte de la plaza de la vaca. Esto se
hizo para que las vacas se mantuvieran más limpias, pero
pronto se comprobó que el hecho de apoyarse con las patas
posteriores sobre el emparrillado producía inquietud y mal-
estar en los animales que no se sentían seguros. Por eso,
actttalmente se ha retrasaclo el canal emparrillad^ alar-
gando la plaza firme
h a s t a las medidas
normales de las pla-
zas cortas, de modo
que el emparrillad^^
crnnienza justamen-
te detrás de las patas
posteriores ctt a n d o
la vaca está de pie.

Fig. lo.-Establo de pla-
za corta con emparrilla-
do correctamente situado.
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^moarriilado -^ l^laza
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Fig. 11. - Esquema de em-
parrillado en plaza fija. La
plaza está ligeramente ele-
vada sobre el canal empa-

rrillado.

Un detalle de interés práctico es que la plaza esté lige-
ramente elevada con respecto a la parrilla, con lo cual la
vaca evitará pisal- en las viguetas.

Si se usan viguetas de hormigón de 10 centímetros de
anchura, la separación entr-e las mismas será de cttatro
centímetros. Si las parrillas empleadas son de hierro, bas-
tarán espacios de tres centímetros, cuidando de que el es-
pesor de las barras sea, como mínimo, de me<íio centíme-
tro, a fin de que no corten las pezuñas.

Actualmente hay tendencia a emplear viguetas de hor-
migón más anchas, de 12 a 15 centímetros, manteniend^
siempre la separación de cuatro centímetros, que es la má-
^ilna recomen^lable.

En cuanto a la forma y disposición del canal, véase la
pág-ina 4.

2) _F,stabarlar.ión libre abierta j^ara vaeas.

Cuando las vacas se mueven libremente dentro de la

Fig. 12.--EI canal em-
parrillado queda de-
trás de las vacas, co-
mo se ve. en e] dibujo
superior. La figura in-
ferior muestra la in-
corrección de que las
vacas se apoyen so-
bre el emparrillado.



Fig. 13.-En esta estabulación libre, en construcción, se. aprecia el canal
para el emparrillado de la zona de alimentación.

estabulación, las deyecciones se reparten del sig^uiente moclo :
la mitad se acumula en la zona cíe alimentación v la otra
mitad se reparte equitativamente entre la zona de reposo
y la de ejercicio.

1)e lo dicho se deduce que la zona que hay que aten-
der principalmente es la de alimentación. La solución es
instalar un foso con emparrillado que recoja esas deyec-
ciones, el cual se sitúa paralelo al pesebre, a 1,30 metros
del mismo v dándole una anchura cíe un metro.

Una medida práctica es colocar unos separadores per-
pendiculares al comedero para evitar que las vacas puedan
tumbarse en esta zona y para que coman en posición co-
rrecta, perpendicular al comedero, sin molestarse ttnas a
otras.

En cuanto a la zona de reposo, si nos hemos clecidido
por el sistema del estiércol fluido, la mejor solución es la
de pabellón con cubículos adosados a la pared v 1>asillo
centl-al emparrillado.

Si no se quiere hacer todo el suelo emparrillado puecle
hacerse el suelo de hormigón para limpiar con pala de trac-
tor, pero será conveniente establecer dos canales emparrilla-
dos laterales a todo lo largo del pasillo, al pie de los cubícu-
los, para recoger los purines y el agua de lavado (fig-. 14).
Estos canales emparrilíados pueden utilizarse también para
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Fig. 14:-Esrluema en sección de una zona de reposo con doble fila de
cubículos y ca.nales emparrillados.

recibir las deyecciones sólidas del pasillo, levantando al-
g^una de las parrillas y empujando los restos sólidos con
una pala ; una vez mezclados con el purín y el ag-tta de lim-
pieza se manejarán en forma de estiércol fluido.

La zona de ejercicio debe ser de suelo firme, hormigo-
nada, para que las vacas se muevan sin dificultad. Lo que
debe procurarse es que toda ella tenga una pendiente del
3 por 100 hacia los emparrillados o regueras, de mr,do
que los purines, el agua de limpieza y la lluvia escurran rá-
pidamente y que las cleyecciones sólidas puedan ser empu-
jadas, a^ilontonadas y cargadas sobre un remolque con un.
tractor provisto de arrobadera y pala cargadora.

3) E.ctab^^elaciózr. l,ibre eerrada ^ara vacczs.

I?n alg^unos países fríos se ha utilizado un sistema de
estabulación cerrada sobre emparrillado, en la que los ani-
males disponen de cubículos adosados a la pared y de co-
medero en el otro extremo, caso de pequeñas vacadas, o de
cubículos en ambos lados v un comedero automático en el
centro, cttando se trata de grandes lotes.

F_n uno de los lados se instalará la sala de ordeño, la.
lechería v el almacén. La retirada cíe las deyecciones se hac:e
como estiércol fluido o por escurrimiento de líquidos y ma-
nejo de los sólidos con tractor, tal como se dijo en la pá-
gina 9, solución l.a En algunas explotaciones se suprime
incluso los cubículos y las vacas permanecen siempre sobre
el emparrillado.
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Fig. 15.-Esquema de estabulación libre cerrada. A la izquierda, vista
superior: 1, comedero; 2, plaza de ordeño; 3, zona de reposo; 4, espacio
de suelo firme para el ordeñador, situado 70 cm. más bajo que la zona

de re.poso. A la derecha,esquema en sección.

4) Plaza co^^rta erji^a,yrtillac^a para ierneros pe^atieños.

Para los terneros pequeños atados en plaza corta es
suficiente el colocar un suelo elevado, formado por tablas
cíe 10 centímetros de ancho y tres centímetros de grueso,
colocadas paralelamente al pesebre y separadas dos centí-
metros entre sí. Basta hacerlo en la parte posterior cle la
plaza, dejando un espacio de 20 ó 30 centímetros entre el
emparrillado y el suelo para recoger las deyecciones sóli-
clas con una pala ; a los orines debe dárseles salida inme-
diatamente por una reguera.

Durante los primeros días se puede poner cama sobre
el emparrillado, utilizando para ello paja larga, helecho 0
heno malo, de mocío due no ciegue la parrilla ; las de^•eccio-



Fig. 16.-Establo emparrillado para ter-
neros pequeños.

nes sólidas quecíarán tnezcladas
con la cama, pero las líqttidas
escurrirán dejancío seca la cama.

Este sistema es sencillo, fácil
de preparar por el mismo gana-
dero ^- mtry práctico en pequetias
explotaciones donde hay 10 ó 20
terneros.

5 ) Jaulones errt^arrillados ^ara terviceros ^equeños.

Consisten en cajas de madera con sttelo hecho de listo-
nes y cuatro pies que las mantienen elevadas sobre el suelc^.
I_a parte delantera va provista de comedero o de aros en los
que se les pone los cubos con la leche, el agua y el concen-
trado de destete. El cubo de la leche v el del agua pueden
aprovechar alternativamente el mismo aro. Encima del co-
medem ^^ lateralmente, entre dos jaul^^^nes, se coloca un
pequeño rastrillo para el heno.

Las medidas de estas cajas son: anchttra, 0,60 tne-
tros ; longitud, 1,20 metros ; altura, un metro, más 0,30 me-
tros de los pies.

Para más detalles de estos jaulones, véase Ficha Téc-
nica de «Vacuno-6, núm. 2-A» , del Servicio de Extensión
Agraria.

6) Pla-za corta emj^arri^llada ^ar-a terryaeros en cebo.

Esta solución es similar a la de plaza corta para vacas,
con la variante de un pequeño canal emparrillado para re-
coger los orines de los terneros. Esto es necesario, ya c^ue
de lo contrario los animales mantienen siempre mojad^ el

suelo. Esta canaleta va desde el canal emparrillado poste-
rior hasta el centro de la plaza.



Fig. 17.- Jaulón para ter-
neros pequeños. Su suelo es

emparrillado.

Cuando no se em^lea
esta canaleta, el suelo
cle la plaza clebe tener
una pencliente acusada
(3 por 100) hacia el
canal llosterior, para
clue lc^s ol-ines esctlr]-ali
ráhidamente.

Otra solución es extencler el enzparrillado cle modo que
ettbra la mitacl de la plaza ; cle esta manel-a los ternel-os están
sobre el eml^arrillado y los orines caen directamente al canal.
I,as hatas delanteras se asientan sob]-e te]-1-eno fil-n1e pa]-a
tacilitar los movilnientos al tumba]-se o ina^rhurarse (véase
fi^;^tlra 18).

7) T^ej^a,^ta^^^te^at,os e^iti^arrillaci'o.c j^ara ternero.c eya ^ebo.

Cuanclo el volumen de la explotación y las condiciones
climáticas aconsejan el manejo en lotes y en eclifi'cio cerra-
do, la solución más recomenclable es la de un pabellón de
unos 10 metros cle anchttra qtte acoge dos filas de depa]-ta-
ment^^s sel^araclas por ttfi pasillo central (vel- fig-. 19).

Cada clepartamento puede albergar unos 10 animales

Fig. 18. - Establo para
eng^orde de terneros en

plaza corta.
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del mismo tarnaño, calculando dos rnetros cuadr-ados por-
animal y 0,70 metros lineales de corneder-o. Un depar-ta-
mento de siete metros de largo por tres de fondo cumplirá
estos requisitos. Todo el suelo del departamento estará em-
parrillado con viguetas de hormigón separadas 3,5 cerltíme-
tros entre sí.

La anchura del pasillo central vendrá dada por el sis-
tema de distribución de los alimentos que se emplee. Si se
emplean forra.jes y se reparten desde un remolque, el pa-

PASILLO DE ALIMENTACION ^COMEDEROS^ -

3
^

7 DEPARTAMENTOS

Fig. 19.-Esquema de instalación para engorde de 100 novillos.

sillo tendrá que ser ancho, unos tres metros ; si se usan
concentrados y se llevan con vagoneta o carretilla, el pasi-
llo puede ser menor, uno ó 1,5 metros. En grandes insta-
laciones es interesante montar distribuidores automáticos
que dejan caer en los pesebres el forraje o el concentrado, y
que reducen, al mismo tiempo, esp^cio y mano de obra.
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